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Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
según san Juan 14,21-26  

T e x t o  y  c o m e n t a r i o :  B I B L I A  D E  L A  I G L E S I A  E N  A M É R I C A

 
" T u pa l abra es l ámpara que gu í a  m i s  pasos ;  

l uz que a lumbra m i  cam i no . "  ( S a l  1 1 9 : 1 0 5 )
 

da en él. 24 El que no me ama no
cumple mis palabras. La palabra
que oyeron no es mía, sino del
Padre, que me envió».
   25 «Estas cosas se las digo mientras
permanezco con ustedes. 26 Pero el
Paráclito, el Espíritu Santo, a quien
el Padre enviará en mi nombre, les
enseñará todo y les recordará todo
lo que yo les he dicho».

Palabra del Señor

   21 Quien me ama es el que acepta
mis mandamientos y los cumple. Y
el que me ama será amado por mi
Padre, y yo lo amaré y me manifes-
taré a él».
   22 Judas, no el Iscariote, le pre-
guntó: «Señor, ¿por qué te vas a
manifestar solo a nosotros y no al
mundo?». 23 Jesús le contestó: «Si
alguien me ama, cumplirá mis pala-
bras, y el Padre lo amará y vendre-
mos a él y pondremos nuestra mora-



Jn 14,15-17 es el primero de los cinco anuncios de la venida del
Paráclito o Espíritu consolador (Jn 14,25-26; 15,26-27; 16,4b-11;
16,12-15). Para continuar presente en sus discípulos, Jesús pide al
Padre que envíe «otro Consolador» (Jn 14,16), a quien el «mundo» no
recibe e ignora. 
Jesús fue el primer Consolador venido del Padre. El Espíritu continúa
la obra de Jesús inspirando y haciendo comprender a los discípulos
la verdad completa del mensaje, fortaleciendo su fe contra la false-
dad del «mundo» y ayudándolos a vivir el mandamiento nuevo del
amor. La vida cristiana está llamada a ser una vida animada y
conducida por el Espíri-tu enviado por el Padre (Jn 14,16) o por
Jesús desde el Padre (Jn 15,26); solo de este modo podrá ser una
vida en obediencia al mandamiento del amor que asegura la morada
de Dios en el creyente (Jn 14,23).
Jn 4,25-26, es el segundo anuncio de la venida del Espíritu Consola-
dor, Jesús se refiere al Espíritu como «memoria» e «iluminador» de
la historia de la salvación, porque recuerda a los discípulos las
palabras de su Maestro y porque les otorga la luz indispensable para
alcanzar la verdad completa del Misterio. La vida cristiana es obra del
Hijo, que entrega la vida para salvación de todos, y del Espíritu, que
recuerda y enseña la verdad completa acerca del
Señor, ahora glorificado junto a su Padre.

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?
2. Según las palabras de Jesús, ¿quiénes son los que verdaderamente
aman a Jesús?, ¿qué sucederá con ellos? ¿Quién les enseñará y
recordará las enseñanzas de Jesús cuando Él ya no esté?

3. ¿De qué manera concreta manifestamos en la vida cotidiana, ya
sea personal o comunitariamente, el amor que le tenemos a Jesús?
¿Quién es el Espíritu Santo para nosotros?

4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra
en el corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra... nos dejamos
conducir por ella en la cotidianidad de la vida...


